
DISTRIBUCIÓN ANTES
QUE DECORACIÓN:
c ó m o  u n a  p l a n t a  b i e n  r e s u e l t a  ( z o n i f i c a c i ó n ,
f l u j o s ,  p r i v a c i d a d  y  v e n t i l a c i ó n )  m e j o r a  l a  v i d a
d i a r i a  m á s  q u e  c u a l q u i e r  m u e b l e  i c ó n i c o .

En el  imaginar io  contemporáneo de la  v iv ienda,  e l  d iseño inter ior
suele  presentarse como una cuest ión estét ica.  Las  revistas,  las
redes socia les  y  gran parte del  d iscurso comercia l  en torno a l  hogar
han consol idado la  idea de que la  cal idad de un espacio  doméstico
se mide por  su apar iencia :  la  e lección de un sofá de diseño,  una
lámpara escultór ica o  una mesa f i rmada por  a lgún autor
reconocido.

La casa,  bajo  esta lógica,  se  convierte  en un escenario
cuidadosamente decorado,  donde cada objeto cumple un papel
v isual  dest inado a  transmit ir  est i lo ,  estatus o  personal idad.

Sin  embargo,  esta  narrat iva  omite un aspecto mucho más
determinante en la  experiencia  cot idiana de habitar  un espacio:  la
distr ibución.  Antes de cualquier  mueble,  color  o  textura,  existe  una
estructura s i lenciosa que organiza la  v ida diar ia  dentro de una
viv ienda.  

Esa estructura es  la  p lanta arquitectónica:  la  forma en que se
organizan los  espacios,  cómo se conectan entre s í ,  cómo circulan
las  personas,  cómo entra  e l  a ire ,  cómo se construye la  pr ivacidad.
Es  ahí  donde se def ine,  en gran medida,  s i  una casa funciona o
simplemente se ve bien.

Resulta  paradój ico que en una época obsesionada con el  d iseño,  e l
e lemento más decis ivo para e l  b ienestar  doméstico permanezca,
para muchos,  práct icamente invis ible .  La  zonif icación de los
espacios,  los  f lu jos  de c irculación,  las  re laciones entre áreas
públ icas y  pr ivadas o  la  vent i lación natural  rara  vez  ocupan el
centro de la  conversación cuando se habla  de inter iores.  En cambio,
el  protagonismo lo  acaparan los  objetos.  Y ,  s in  embargo,  la
experiencia  real  de v iv ir  en una casa no depende de la
espectacular idad de sus muebles,  s ino de la  intel igencia  con la  que
se resolv ió  su distr ibución.

EUNICE MONTOYA PORCHAS



En muchas viviendas contemporáneas, especialmente en
desarrollos inmobil iarios masivos, esta lógica parece
haberse invertido. La prioridad no es tanto cómo se vive el
espacio,  sino cómo se vende. Se privi legian las imágenes
atractivas sobre la lógica espacial .  Los planos se ajustan a
estrategias comerciales antes que a criterios de
habitabil idad. Como resultado, abundan las casas con salas
espectaculares que obligan a atravesarlas para l legar a
cualquier habitación, cocinas abiertas que exponen
permanentemente el  desorden cotidiano o recámaras
ubicadas junto a zonas de alto tránsito.

La circulación, otro aspecto fundamental de la distribución,
suele ser uno de los elementos más subestimados del diseño
residencial .  Un buen flujo espacial  permite desplazarse por
la vivienda de manera intuitiva,  sin interrupciones ni
recorridos innecesarios.  Los pasil los no son simplemente
espacios de transición; son piezas que organizan la lógica
interna de la casa. Cuando la circulación está mal resuelta,
la vivienda se vuelve incómoda incluso si  está
impecablemente decorada.

La arquitectura doméstica ha sabido desde hace mucho que la
organización del espacio determina la forma en que se vive.  No
se trata únicamente de dividir metros cuadrados en
habitaciones, sino de establecer relaciones entre actividades,
ritmos y necesidades humanas.

La zonificación es decir,  la forma en que se agrupan las
funciones dentro de la vivienda es uno de los primeros gestos
que definen su funcionamiento. Una casa que separa
adecuadamente las áreas sociales de las privadas permite que
la convivencia y el  descanso coexistan sin confl icto.  

Una que mezcla indiscriminadamente estas funciones suele
generar tensiones cotidianas:  ruido donde debería haber
calma, tránsito constante donde debería haber intimidad.
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Una sala atravesada constante-
mente por personas que se dirigen
a otros espacios deja de ser un
lugar de reunión para convertirse
en un corredor improvisado. Una
cocina que obliga a rodear
muebles para moverse con l iber-
tad se vuelve un espacio de
trabajo frustrante.  Una recámara
que comparte muro con la zona
social  sin suficiente aislamiento
transforma el  descanso en una
actividad precaria.  Estos proble-
mas rara vez aparecen en las
fotografías promocionales,  pero
definen la experiencia diaria de
quienes habitan esos lugares.

La privacidad, otro componente
esencial de la distribución, tam-
bién depende de decisiones toma-
das mucho antes de elegir cortinas
o tapetes. Una vivienda bien
resuelta entiende que la vida
doméstica está compuesta por
distintos grados de exposición.
Existen espacios donde la interac-
ción social es bienvenida la sala, el
comedor y otros donde la intimidad
debe ser protegida las recámaras,
los baños, incluso ciertos espacios
de trabajo personal. Cuando la
arquitectura no establece estas
transiciones con claridad, la vida
privada queda permanentemente
expuesta.

Este problema se ha intensificado
con la popularización de los
espacios abiertos como fórmula
universal.
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La planta abierta ha sido
presentada durante años como un
símbolo de modernidad, f lexi-
bil idad y convivencia.  En ciertos
contextos, puede ser una solución
valiosa.  Pero cuando se aplica de
forma indiscriminada, termina
eliminando gradientes de privaci-
dad necesarios para la vida diaria.
No todas las actividades domésti-
cas deben suceder bajo la misma
mirada ni  en el  mismo ambiente
acústico.

La pandemia reciente hizo
evidente hasta qué punto la
distribución de la vivienda influye
en la calidad de vida.  Muchas
personas descubrieron, de manera
abrupta, que sus casas no estaban
diseñadas para albergar simultá-
neamente trabajo,  estudio,  des-
canso y convivencia.  Espacios sin
aislamiento acústico, falta de
ventilación cruzada, ausencia de
zonas intermedias donde aislarse
momentáneamente. Lo que antes
parecía un detalle técnico se
convirtió en una cuestión funda-
mental para el  bienestar.

La ventilación natural  es otro
aspecto donde la distribución
demuestra su relevancia si len-
ciosa. Un espacio bien orientado y
correctamente conectado con el
exterior puede transformar radi-
calmente la sensación térmica y la
calidad del aire dentro de una
vivienda.



En numerosos desarrollos urbanos actuales,  la disposición de los espacios
responde más a la maximización del área vendible que a criterios
climáticos.  Como resultado, aparecen habitaciones sin ventilación
directa, salas que dependen exclusivamente del aire acondicionado o
cocinas que concentran calor y humedad sin posibil idad de renovación
natural.

La arquitectura tradicional,  en muchas regiones del mundo, entendía
intuitivamente estos principios.  Las casas se organizaban en torno a
patios que permitían ventilación cruzada, i luminación natural  y gradientes
de privacidad. Los recorridos eran claros,  las funciones estaban
agrupadas según su uso, y el  espacio respondía a las condiciones
climáticas locales.  Paradójicamente, muchos proyectos contemporáneos
han perdido parte de esta inteligencia espacial  en favor de soluciones
estandarizadas que priorizan la eficiencia constructiva y la
espectacularidad visual.

La industria del diseño interior también ha contribuido, en cierta medida,
a reforzar esta jerarquía invertida donde los objetos parecen más
importantes que el  espacio que los contiene. El  mercado del mobil iario y
la decoración opera a partir  de la lógica de la renovación constante:
cambiar el  sofá,  actualizar la i luminación, reemplazar texti les.  Es una
dinámica que resulta atractiva porque ofrece soluciones visibles e
inmediatas.  Modificar la distribución de una vivienda, en cambio, implica
cuestionar decisiones estructurales mucho más profundas.

Sin embargo, un mueble icónico difíci lmente resolverá un problema de
circulación. Una lámpara de diseño no corregirá la falta de ventilación
natural.  Un tapete cuidadosamente elegido no devolverá la privacidad a
una recámara mal ubicada. El  diseño de interiores,  cuando se l imita a la
decoración, actúa sobre la superficie del problema. La distribución, en
cambio, interviene en su raíz.

Esto no significa que el  mobil iario o la estética carezcan de valor.  Los
objetos influyen en la atmósfera emocional de un espacio,  en su identidad
y en la manera en que se percibe culturalmente. Pero su impacto depende,
en gran medida, de la estructura espacial  que los sostiene. Un buen plano
arquitectónico es como una partitura bien escrita:  permite múltiples
interpretaciones sin perder coherencia.  En cambio, una distribución
deficiente restringe cualquier intento de mejorar el  espacio mediante
decoración.
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También existe una responsa-
bil idad profesional en este punto.
Arquitectos, desarrolladores inmo-
bil iarios y diseñadores tienen la
capacidad y,  en cierta medida, la
obligación de priorizar la calidad
espacial sobre la imagen comer-
cial  inmediata. Diseñar una vivien-
da no debería consistir única-
mente en cumplir con métricas de
superficie o con tendencias
visuales del mercado. Implica
comprender cómo se vive real-
mente el espacio a lo largo del
tiempo: cómo cambian las rutinas
familiares, cómo evolucionan las
necesidades de privacidad, cómo
influyen factores ambientales  
como la luz y el  aire.

En la práctica, muchas decisiones
de distribución se toman bajo
presiones económicas o normati-
vas que l imitan las posibil idades
del diseño. Pero incluso dentro de
estas restricciones, existe margen
para pensar el  espacio con mayor
inteligencia.  La orientación de una
ventana, la ubicación de un
acceso, la relación entre cocina y
comedor o la posición de una  
escalera pueden alterar significa-
tivamente la experiencia cotidiana
sin aumentar necesariamente los
costos de construcción.

Cuestionar la supremacía de la
decoración sobre la distribución
implica también revisar ciertas
expectativas culturales sobre la
vivienda. 

Durante años se ha promovido la
idea de que el  hogar ideal es aquel
que luce impecable en fotografías.
Pero habitar un espacio no es lo
mismo que exhibirlo.  La verdadera
calidad de una casa se revela en
momentos que rara vez aparecen
en una revista:  la facil idad para
moverse por el la sin interrup-
ciones, la posibil idad de encontrar
si lencio cuando se necesita,  la
sensación de aire fresco circulando
en una tarde calurosa.

Tal vez sea momento de reconocer
que la arquitectura doméstica no
debería evaluarse únicamente por
su apariencia,  sino por su
capacidad de acompañar la vida
cotidiana con inteligencia y
discreción. Un buen plano no busca
protagonismo; su éxito radica
precisamente en volverse casi
imperceptible.  Cuando la distri-
bución funciona, la casa deja de
sentirse como una serie de
habitaciones y comienza a compor-
tarse como un organismo
coherente.

En última instancia,  la pregunta
que debería guiar el  diseño de
cualquier vivienda no es qué
muebles la harán más atractiva,
sino qué decisiones espaciales
permitirán vivir  mejor dentro de
ella.  Porque los objetos pueden
cambiar con el  t iempo, las
tendencias decorativas evolucio-
nan y los esti los pasan de moda. La
distribución, en cambio, permane-
ce. Y en ese trazo si lencioso, que
organiza flujos,  privacidad y aire,
se define gran parte de la calidad
invisible de la vida cotidiana.
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